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RESUMEN EJECUTIVO 

Este trabajo busca identificar algunas fallas en la implementación de 

Oportunidades, particularmente en el componente patrimonial, llamado Jóvenes con 

Oportunidades, el cual busca dar una salida a quienes han sido beneficiarios de este 

programa, generando posibilidades de desarrollo en el corto plazo que funcionen como 

mecanismos de despegue y superación de la pobreza para dichas generaciones. A partir 

de una discusión sobre lo que implican los programas focalizados de transferencias 

monetarias y el enfoque de capacidades se diseñaron algunas alternativas de política 

públicas para mejorar el contenido y funcionamiento de Jóvenes con Oportunidades. Los 

datos que el programa ha arrojado en los últimos dos años de operación en este 

componente son preocupantes. Principalmente porque se refleja un reducido número de 

personas que se interesan en el componente y, menos aún, el número de personas que han 

hecho una elección sobre el tipo de vertiente que prefieren utilizar una vez fuera del 

programa. Frente a este escenario e recomienda lo siguiente a la Coordinación Nacional 

del Programa de Desarrollo Humano Oportunidades: 

1. Incorporar el modelo de "apoderamiento del agente" para impulsar el desarrollo de 

habilidades laborales y para la vida de los jóvenes. Es una alternativa viable 

políticamente, siempre y cuando se plantee de tal manera que los intereses y espacios del 

Sindicato Nacional de trabajadores de la Educación no se vean afectados. Asimismo debe 

involucrarse a la burocracia del programa en la implementación de la estrategia. En 

términos financieros se recomienda reorientar los recursos que el programa destina a las 

pláticas que se dan a los jóvenes a esta nueva capacitación. 

2. Aumentar el monto de recursos (ahorro) destinado a cada joven, ya que como se explicó 

en apartados anteriores, el dinero resulta insuficiente para la realización exitosa de las 

opciones que el propio programa ofrece. Sin duda la principal limitación está relacionada 

a la viabilidad financiera. Por eso se propone la creación de un fondo concurrente, en el 

que los estados aporten recursos para las cuentas de ahorro de los jóvenes. Es 

fundamental convencer a los gobernadores de la urgencia y necesidad de aumentar el 

nivel educativo de sus jóvenes y las opciones a que tienen acceso una vez concluida la 

educación media superior. 
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l. INTRODUCCIÓN 

La pobreza continúa siendo un tema prioritario en la agenda de la mayoría de los 

países del mundo, al ser un problema que atañe no sólo a los que sufren condiciones de 

desigualdad y marginación al interior de sus fronteras, sino a aquellos que participan 

como espectadores, convirtiéndose en un problema cuya responsabilidad recae no sólo en 

los países más desfavorecidos, sino también en los países desarrollados. 

La existencia de altos índices de pobreza y desigualdad en muchas regiones del 

mundo, han motivado diversas discusiones teóricas, las cuales han derivado en su 

mayoría en la construcción de modelos, políticas y programas sociales que buscan 

explicar y resolver tales condiciones de marginación e inequidad en el mundo. Sin 

embargo, los esfuerzos y estrategias han sido insuficientes, debido a las limitaciones de 

los programas y acciones en términos de sus alcances, resultados e impacto en la mejora 

de las condiciones de vida de las personas en pobreza. Asimismo, se vuelve cada vez más 

evidente la urgencia de resolver la situación tan crítica que sufren un gran número de 

países, con otros enfoques y desde otras perspectivas de análisis. 

En este contexto, México ha emprendido esfuerzos que buscan tener un impacto 

cada vez más efectivo en la disminución de la pobreza, destinando un importante 

porcentaje de su presupuesto a programas sociales. Los logros aún son cuestionables, sin 

embargo, resalta el caso del Programa de Desarrollo Humano Oportunidades, el cual 

cuenta con un importante reconocimiento dentro y fuera de México debido a sus 

resultados. Actualmente Oportunidades beneficia a casi uno de cada cuatro mexicanos y 

sus evaluaciones indican que está teniendo un impacto positivo en el estado educativo, 

de salud y nutricional de los hogares pobres (Levy, 2005), ubicándolo como un referente 

exitoso para diversos países de América Latina y el mundo. 

Desde su creación en 1997 (primero como Progresa) el programa Oportunidades 

ha sido objeto de estudio de varias investigaciones, las cuales han analizado desde su 

impacto en términos cualitativos, o el cambio de comportamiento de las mujeres que 

participan en él, hasta el capital humano que crea en las comunidades con familias 

beneficiarias. Es importante mencionar que la mayoría de las investigaciones sobre el 

programa se han centrado en los componentes de salud, educación y nutrición, siendo el 

componente patrimonial el menos estudiado hasta el momento. 
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Este documento busca ser una aportación adicional y complementaria a los 

estudios existentes sobre Oportunidades. Surge a raíz del proyecto "Generando vigilancia 

a través de la participación ciudadana", el cual fue implementado en el municipio de El 

Espinal Oaxaca, México, entre agosto de 2005 y mayo de 2006 con financiamiento del 

Banco Mundial y el Instituto Mexicano de la Juventud. Algunos de los resultados 

obtenidos en las visitas de campo han sido retomados en este documento para su análisis. 

A continuación se hace una breve descripción de la propuesta. En primer lugar, se 

plantea el problema que será abordado, posteriormente se describen los objetivos general 

y específicos del proyecto, así como las preguntas e hipótesis que guiarán la investigación 

y finalmente se señala la relevancia y pertinencia del estudio. 

Una de las críticas más consistentes al programa Oportunidades tiene que ver con 

el hecho de que si bien ha logrado, a partir de sus cuatro componentes (educativo, salud, 

alimentario y patrimonial), generar capital humano, éste no está siendo aprovechado en 

las comunidades y regiones para detonar procesos de desarrollo, en este sentido, se tienen 

familias menos pobres, pero no comunidades o regiones más desarrolladas. Es una 

limitación del programa y muchos afirman que a él no le corresponde el siguiente nivel 

de acción, sin embargo, si es indispensable su esfuerzo en términos de vinculación y 

coordinación con otros programas o estrategias de desarrollo. 

Es posible afirmar que Oportunidades genera capital humano más no capital 

social. En este sentido, el componente patrimonial juega un papel fundamental como una 

"puerta de salida" del programa, ya que a través del ahorro los jóvenes tienen la 

posibilidad de continuar con sus estudios o iniciar un negocio propio, insertándose en la 

vida laboral, sólo por mencionar dos de las opciones a las que tienen acceso al formar 

parte de Jóvenes con Oportunidades. 

El tema de las "puertas de salida" del programa sigue constituyendo una de las 

preocupaciones fundamentales entre los hacedores de políticas públicas, así como los 

retos de Oportunidades frente a una concepción de políticas sociales mucho más 

integrales y la urgencia de su vinculación con estrategias más amplias de desarrollo. Es 

pertinente preguntamos ¿Qué le ocurre a una familia que deja de ser beneficiaria de 

Oportunidades? ¿Qué impacto está teniendo el componente patrimonial en los jóvenes 
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cuando éstos dejan de ser beneficiarios del programa? ¿Con qué opciones de desarrollo 

cuentan las mujeres cuando dejan de ser beneficiarias del programa? 

La investigación se centra fundamentalmente en el componente patrimonial de 

Oportunidades, tiene como objetivo general hacer recomendaciones al programa para 

mejorar la implementación de "Jóvenes con Oportunidades" a través del análisis de los 

factores que influyen en su funcionamiento e impacto. De manera particular se busca: a) 

Diseñar acciones que permitan potenciar el capital humano creado por el programa y, b) 

identificar los programas existentes con los que Oportunidades podría coordinarse para 

generar procesos más amplios de desarrollo. 

El documento gira en torno a las siguientes preguntas de investigación: 

1. ¿Cómo podría vincularse al programa Oportunidades con otras 

acciones o estrategias de desarrollo? 

2. ¿Qué puertas de salida del programa generarían desarrollo en las 

comunidades y regiones? 

3. ¿Qué impacto está teniendo el componente patrimonial en los 

jóvenes cuando éstos dejan de ser beneficiarios de Oportunidades? 

4. ¿Qué cambios son necesarios hacer al componente patrimonial 

para que éste se vuelva en una "puesta de salida" del programa y detone procesos 

de desarrollo a nivel comunitario y regional? 

Se desean comprobar las siguientes hipótesis: 

H1. El monto de dinero que el programa (a través del componente 

patrimonial) otorga a los jóvenes es muy bajo y no alcanza para impulsar de manera 

real las opciones que se ofrecen (Continuar sus estudios superiores, opciones 

productivas vinculando el ahorro y crédito, adquisición del Seguro Popular de Salud o 

incorporación al IMSS, conservar el patrimonio con una opción de ahorro) 

H2 El programa no cuenta con mecanismos para incentivar a los jóvenes a 

seguir estudiando o no migrar de sus comunidades 

Creemos que una de las aportaciones de esta investigación es que busca abordar 

los problemas aquí descritos no sólo desde una perspectiva teórica sino a través de 

evidencia empírica, la cual sirvió de sustento para el diseño de las recomendaciones de 

política pública hechas al programa Oportunidades en este documento. Es importante 
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mencionar que en su diseño se privilegiaron los conceptos de utilidad y viabilidad, 

esperando que sea posible ponerlas en práctica por los tomadores de decisiones. 

La relevancia de esta propuesta reside en la urgencia de mejorar el diseño e 

implementación de los programas sociales en México, con el objetivo de mejorar las 

condiciones de vida de las personas en situación de vulnerabilidad y disminuir los altos 

índices de pobreza y desigualdad que aún nos aquejan como país. 

2. MARCO TEÓRICO 

Esta investigación tiene como marco de referencia dos enfoques teóricos, los 

cuales se complementan para dar una explicación amplia y profunda del problema que 

busca resolverse. El primero justifica y analiza la existencia de programas sociales con un 

modelo denominado de ''transferencias monetarias condicionadas". Posteriormente se 

ubica al tema de la pobreza desde el enfoque de "las capacidades" para establecer los 

mecanismos que intentan promover la movilidad social de los beneficiarios de estos 

programas y los aspectos personales en que se busca incidir para construir posibilidades 

de salida de la pobreza. 

Convencionalmente la política social ha sido considerada sinónimo de 

intervención gubernamental para la provisión de servicios sociales (Midgley, 2004), o 

como el conjunto de acciones que realiza el Estado para mejorar el bienestar de las 

familias (Levy y Rodríguez, 2005). Este conjunto de acciones o servicios pueden ir desde 

la educación y la salud hasta la infraestructura básica o derechos laborales; en 

concepciones más amplias de política social. 

Otra gran discusión gira en torno a cual o cuáles deberían ser sus objetivos; la 

mayoría de los autores concuerdan en que una de sus principales metas es la reducción de 

la pobreza, sin embargo en los últimos años los teóricos han argumentado que no deben 

dejarse fuera asuntos como la protección social para toda la población, el combate a la 

exclusión de grupos vulnerables, la promoción de derechos humanos y la conservación de 

los recursos naturales. Una vez referido esto, es importante hacer énfasis en que la 

política social no únicamente se circunscribe a los esfuerzos de combate la pobreza, como 

ya se señaló, ésta es mucho más extensa en el tipo de acciones que impulsa para mejorar 

el bienestar no sólo de un grupo social en particular, sino de toda la población enfocada, 

que puede ser la totalidad, aquellos conciertas características, etc. 
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En los países en vías de desarrollo el combate a la pobreza continúa siendo un 

asunto prioritario, las cifras arrojan que altos porcentajes de personas aún están en 

condiciones de pobreza o pobreza extrema. En un contexto en el que los recursos son 

escasos, se ha privilegiado el diseño de políticas públicas focali:zadas frente a esquemas 

universales de intervención, a través de los cuales se busca identificar y atender a las 

personas más vulnerables que se encuentran en condiciones de desigualdad y pobreza en 

comparación al resto de la población. 

Las familias que viven en mayor rezago requieren acciones específicamente 

dirigidas a atender sus necesidades, debido a que no pueden beneficiarse de la política 

social al encontrarse en condiciones de pobreza estructural. Estos programas que buscan 

combatir la pobreza extrema, pueden agruparse en tres vertientes (Levy y Rodríguez, 

2005): 

a) los dedicados a desarrollar las capacidades y potencialidades de las 

familias pobres, a través de inversiones en su capital humano, es decir, en su 

nutrición, salud y educación; 

b) los que tienen como propósito generar empleos facilitar el acceso 

al crédito y, en general, mejorar las condiciones de inserción de estas familias en 

las actividades productivas del país para que obtengan mayores ingresos; y 

c) los dirigidos a desarrollar la infraestructura social básica, con el fin 

de mejorar el entorno físico en que se desenvuelven las comunidades marginadas, 

particularmente en lo que se refiere a infraestructura eléctrica, de transporte, 

hidráulica y de telecomunicaciones. 

En este caso desarrollaremos el pnmer tipo de programa puesto que no 

únicamente ha sido el más exitoso en los últimos años, sino que contiene los elementos 

que queremos desarrollar. Con respecto a la primera vertiente, la experiencia de México y 

de otros países indica que las carencias en educación, nutrición y salud son, al mismo 

tiempo, causa y efecto de la persistencia de la marginación, y que existe una fuerte 

interdependencia entre esas carencias, por lo tanto los programas sociales deben buscar 

dotar estos servicios de forma integral y simultánea (Levy, 1994) 

En los últimos años, no sólo se ha incorporado una explicación multifactorial e 

integral en el diseño de programas sociales, también se ha incorporado un esquema 
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denominado de transferencias monetarias condicionadas, el cual se ha ubicado como una 

alternativa relevante con respecto a las perspectivas tradicionales. 

Los programas de transferencias monetarias asignan recursos a familias pobres 

dependiendo del cumplimiento de ciertas condiciones de comportamiento, por ejemplo, 

reciben becas si envían a los niños a la escuela o los llevan al médico. Estos programas 

tienen resultados diversos, hay algunos casos como Nicaragua, Colombia y México que 

muestran altas tasas de incorporación y resultados iniciales de mejoramiento en la salud y 

desempeño escolar, sin embargo, las críticas se concentran fundamentalmente en los 

desafios que existen para evitar que la pobreza se transmita intergeneracionalmente 

(Rawlings y Rubio, 2005) 

El uso de este tipo de programas para incrementar las inversiones en capital 

humano, se han usado con dos objetivos fundamentales: restaurar la eficiencia para 

enfrentar extemalidades o mejorar la equidad al focalizar familias pobres. En este 

sentido, una de las tensiones más importantes es el equilibrio que se establece entre 

objetivos de eficiencia y de equidad (Das, Do y Ozler, 2005) 

Los programas de transferencias monetarias se diferencian de los programas 

tradicionales de asistencia social, en los enfoques que utilizan para generar condiciones 

de desarrollo, los viejos programas ubicaban necesidades y las trataban de solucionar a 

partir de la provisión de servicios o recursos, mientras que los nuevos programas buscan 

compaginar objetivos a mediano y largo plazos como el crecimiento económico y el 

desarrollo de capital humano. Al distribuir incentivos para el desarrollo de habilidades, 

mover a la gente que depende de créditos para la producción y asegurar ciertas 

condiciones de salud se han creado mecanismos que compensan las desigualdades 

creadas por el mercado y que han perpetuado la pobreza, específicamente en aquellos 

lugares con alta desigualdad (Ravallion, 2003). 

Las críticas a los programas tradicionales se deben a la débil focalización de 

familias pobres altos costos administrativos, falta de integralidad de objetivos, con una 

duplicidad de objetivos, patemalismo y clientelismo, escasa atención a la pobreza 

estructural (Rawlings y Rubio, 2005) 

Investigaciones recientes han comprobado que las transferencias monetarias son 

más eficientes al corregir fallas de mercado y redistribuir recursos sociales. En este 
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sentido hay elementos clave como la correcta asignación de los bienes públicos que van a 

servir como condicionante del comportamiento, es decir, debe identificarse el incentivo 

correcto para maximizar los beneficios. 

Por otro lado, han demostrado mayor racionalidad en los criterios de equidad y 

eficiencia, y el grado a partir del cual ambos objetivos son cubiertos dependen del 

incentivo establecido, es decir, del monto monetario transferido, así como de los criterios 

de elegibilidad (Das, Do y Ózler 2005) 

Los programas de transferencias también han introducido otro elemento clave en 

el diseño de programas de política social puesto que al hacer una transferencia directa del 

gobierno a los necesitados, transforman las relaciones de responsabilidad entre el 

gobierno, los proveedores de servicio y los pobres. Esto permite romper las relaciones 

intermediarias que producen clientelismo y manipulación, fortaleciendo el lazo entre 

quienes dan los servicios y quienes lo reciben. 

La mayor parte de los programas designan a las madres como receptoras de la 

transferencia en reconocimiento a la evidencia que sugiere que las mujeres toman 

mejores decisiones en términos del gasto que afecta el bienestar de los miembros de la 

familia. Al mismo tiempo que corrigen y complementan el desarrollo de elementos de 

capital humano al incluirlas en los componentes de salud, nutrición y educación. 

Finalmente, se otorga a las familias discreción en el gasto y no se les condiciona a 

distorsiones creadas por los mercados secundarios que se generan cuando los programa 

sociales otorgan transferencias en especies (Das, Do y Ózler 2005) 

Los programas de transferencias monetarias pueden ser interpretados como una 

respuesta a las fallas de las intervenciones en términos de oferta de bienes, como las 

escuelas o la salud, que no son utilizadas por los pobres debido a que representan gastos 

que no pueden sufragar, altos costos de oportunidad, acceso dificil y falta de incentivos 

para la inversión en el capital social infantil. Estos programas son vistos como un 

complemento a programas de política social que buscan crear y mejorar infraestructura 

para el desarrollo, es decir, y complementan tales inversiones compensando las 

deficiencias de ingreso de familias vulnerables a dichos servicios. En este sentido, este 

programas son más eficientes que aquellos que transfieren recursos en especie. 
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Un aspecto fundamental de estos programas tiene que ver con la construcción del 

padrón de beneficiarios el cual se construye bajo criterios de elegibilidad, la mayor parte 

de los programas se enfocan en condiciones geográficas y de vivienda, por ejemplo, nivel 

geográfico, algunos programas utilizan datos de consumo anual para construir una 

formula que identifique viviendas pobres, para incluirlos en sus programas. Otros, 

utilizan índices de marginalidad basados en información proveniente de los censos para 

seleccionar áreas de pobreza. En el nivel de vivienda los programas utilizan criterios de 

inclusión a partir de perfiles de pobreza. Algunos, presentan fallas en este último nivel, 

por lo que experimentan con otros mecanismos de selección para evitar duplicidad, 

reducir sistemas administrativos e incrementar la coordinación entre programas, mientras 

que algunos programas revisan periódicamente la elegibilidad, otros establecen tiempos 

máximos de estadía sin selección. 

Estos programas generan extemalidades, por ejemplo, una ineficiencia surge de 

una extemalidad ocasionada ya sea por los mecanismos del programa o por los efectos 

del mismo, sobre las comunidades beneficiarias. Se han identificado dos tipos de 

extemalidades, por un lado, las fisicas y las de aprendizaje. Las primeras generan 

limitaciones al aprovechamiento que los distintos grupos de poblaciones tienen sobre el 

programa. Una investigación realizada en Kenya demostró que el programa incorporaba a 

los niños de escuelas de alta calidad, creaba una brecha calculada en veinte veces de 

diferencia entre el aprovechamiento escolar de los niños que estaban en el programa con 

respecto a los niños que no estaban en el programa. 

En segundo lugar hay extemalidades que surgen a partir de la adopción de 

tecnologías sin embargo, aprender y adaptarse a una nueva tecnología implica costos de 

experimentación, por lo que aquellas comunidades que no encuentran en las primeras 

etapas del proceso abandonarán el programa. Mientras que aquellas que no se verán 

beneficiadas (Miguel y Kremer, 2003, 2004) 

Otra crítica importante tiene que ver con las negociaciones generadas al interior 

de las familias, algunas investigaciones sugieren que si los niños pueden pagar por su 

educación los niveles educativos serían más altos, pero debido a que las decisiones sobre 

educación las toman los padres, y que los niños no pueden por sí mismos prometer pagar 

por su educación los padres entonces escogerán la opción que más les favorezca, 
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determinando el nivel de educación que los niños recibirán, en este sentido, los papás 

estarán más dispuestos a dejar ir a los niños a la escuela si el dinero que reciben es mayor 

que el que reciben por el trabajo del niño, calculando el beneficio en términos relativos. 

Como resultado de esto, el beneficio de mandar a los niños a la escuela a pesar de las 

transferencias recibidas, es menor en el largo plazo, ya que cuando salen del programa 

dejan de recibir dinero, por lo tanto tienen que regresar a trabajar. 

Para solucionar esta última extemalidad autores como Alain de Janvry y 

Elizabeth Sadoulet (2005) proponen el diseñado de mecanismos que calibren las 

transferencias para inducir a los padres a que incrementen la inversión en capital humano 

(salud, nutrición y educación) de sus hijos. Cuando los programas utilizan estos 

mecanismos se incrementa la eficiencia en la asistencia escolar y por lo tanto la 

efectividad del programa. 

La reducción de la pobreza a partir de los programas tradicionales de asistencia 

referidos anteriormente, se podía lograr fundamentalmente a partir de la supresión de 

algunas condiciones de desigualdad pero de manera temporal, porque en cuanto la 

transferencia concluía o cambiaba las condiciones podrían resurgir. Los programas de 

transferencias monetarias permiten suprimir condiciones de pobreza de corto plazo, al 

mismo tiempo que a través de la educación y la salud permiten construir condiciones de 

largo plazo para la disminución de la pobreza. 

Lograr el primer objetivo requiere identificar con mucha precisión los sujetos a 

ser beneficiados y generar políticas de incorporación que no reproduzcan los problemas 

mencionados más arriba. Permitir el segundo objetivo requiere políticas que generen 

inversión en capital humano de largo plazo (Janvry y Sadoulet 2005), minimizando las 

pérdidas producidas en la distribución de la transferencia y maximizando el nivel de 

transferencia que produzca un cambio en el comportamiento de largo plazo. 

La hipótesis de Bourguignon, Ferreri y Leite (2002) es que la oferta de servicios 

sociales de educación y salud, y estimular la demanda a través del efecto ingreso es 

insuficiente para inducir cambios importantes en la inversión de capital humano. Por esta 

razón es necesario condicionar la entrega de las transferencias a la modificación del 

comportamiento de las personas para asegurar su salida de condiciones de pobreza. La 

simple transferencia de recursos no genera cambios permanentes si no se refuerza con 
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mecanismos que obliguen a las familias a contribuir con acciones que al final se 

convierten en hábitos para la vida. 

En este sentido, los programas deben contener mecanismos internos que aseguren 

el cumplimiento del segundo objetivo. Por ejemplo, se debe evitar dar una transferencia a 

un niño que, a pesar de su pobreza, de cualquier manera acudiría a la escuela, puesto que 

darle el beneficio seguramente implica no dárselo a un niño cuyos padres no lo enviarían 

a la escuela sin el apoyo. ¿De qué manera pueden identificarse dichas condiciones para 

evitar gastar el recurso en alguien que realmente no lo necesita? ¿Cómo podemos evaluar 

el funcionamiento del mecanismo de tal manera que no produzca desincentivos en la 

población? 

En un experimento realizado con Progresa se midió el nivel de eficiencia en la 

transición de los niños de primaria a secundaria, como un elemento que permitía medir 

los incentivos que la familia tenía para mantener a sus hijos en el programa. La 

heterogeneidad de la población beneficiada implicaba como una regla la diferenciación 

de los incentivos para asegurar ciertos comportamientos. Por ejemplo, las becas 

asignadas dependían del grado en que el niño estuviera, siendo más altas en la medida 

que se avanzaba en la escuela. De la misma forma, las becas a las niñas eran mayores que 

aquellas de los niños, con lo que se aseguraba la permanencia de aquellas en el sistema 

educativo, puesto que la propia cultura en México ubica a la mujer en una condición 

menor a la de los hombres, fundamentalmente en lo que a la escuela se refiere. 

En el paso de un nivel escolar a otro hay un incremento en el monto de la beca, 

por lo que el tránsito de la primaria a la secundaria representa una oportunidad para 

añadir más recursos a la familia. Un primer dato importante del estudio reflejó que el 

gasto de total del programa para este componente era de 55.54 por ciento para toda la 

primaria, mientras que el 20 por ciento lo era únicamente para el primer año de la 

secundaria, lo que demostraba la relevancia del tránsito de un nivel a otro no únicamente 

en términos del presupuesto invertido, sino en la continuidad de los niños en la 

educación. 

Esto a simple vista parecería correcto, puesto que, como hemos dicho, se debe 

asegurar la permanencia de los niños en el programa para incidir en el mejoramiento de 

sus condiciones en el largo plazo a través de la educación. Sin embargo, cuando se 
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compara con las tasas nonnales de asistencia a la escuela en ambos niveles, nos podemos 

percatar que el programa es caro puesto que los porcentajes de pennanencia en primaria y 

en primero de secundaria se incrementan de manera mínima, con el apoyo. Estos estudios 

sugieren que mientras que el apoyo asignado en la primaria es muy caro para los niveles 

de eficiencia en ténninos de la continuidad escolar, puesto que por cada niño retenido se 

tienen que pagar 96 niños adicionales, se debería dar mayor énfasis a apoyos en otros 

niveles educativos donde se presentan tasas más altas de deserción al mismo tiempo que 

se deben crear otros programas con características muy distintas para aquellos que 

desertan (Behrman, 2001; de Janvry, 2001, Shultz, 2004). 

De esto se derivan dos fuentes de ineficiencia: el primero tiene que ver con pagar 

a la gente para que haga lo que haría de cualquier manera. Por ejemplo, 64 por ciento de 

los niños pobres que se gradúan de primaria, entrarían a la secundaria aún sin 

transferencia. Reducir esta ineficiencia requiere ser capaces de prever e identificar a los 

niños que no acudirían a la escuela para concentrar los incentivos en ellos ( de Janvry y 

Sadoulet, 2005). 

La segunda fuente de ineficiencia proviene de ofrecer incentivos que son o muy 

altos o muy bajos en relación con la mínima cantidad necesaria para inducir una acción 

condicionada. Los subsidios ofrecidos fueron suficientes únicamente para el 13 por ciento 

de la muestra del estudio de de Janvry y Sadoulet (2005) que decidió estudiar la 

secundaria y que lo habría hecho sin la transferencia ¿Ellos hubieran continuado con un 

monto de transferencia menor o sin transferencia? 

Si existiera claridad sobre el costo de oportunidad del tiempo de los niños en la 

escuela, podríamos calcular de mejor manera el subsidio para cada nivel. Con base en 

este argumento, se construyó Progresa, donde el costo de oportunidad por mantenerse en 

el programa es el 40 por ciento con respecto a lo que el niño ganaría su estuviera 

trabajando. De cualquier manera, el costo de oportunidad del tiempo de los niños en la 

escuela no es fácil de establecer. Menos del 30 por ciento de los niños que dejan la 

escuela al concluir la primaria, trabajan en los 18 meses subsecuentes ( 45 por ciento 

niños, l O por ciento niñas) incrementando en 35 por ciento durante el siguiente año. Entre 

las razonas para no seguir en la escuela el 57 por ciento afinna que es por falta de dinero 

14 



o necesidad de trabajar, pero otras razones importantes son que la escuela está muy lejos 

(13 por ciento) y que a los niños no les gusta la escuela o no aprenden (23 por ciento) 

En este sentido, y muy en consonancia con los objetivos que nos hemos propuesto 

en este trabajo, la investigación de de Janvry (2005) asume que los niños que son 

inducidos a ingresar a la secundaria con un subsidio, dejarán la educación en el momento 

en que el subsidio desaparezca o el costo de oportunidad se reduzca, como seguramente 

ocurre en el tránsito de la secundaria a la preparatoria donde ya no hay ningún apoyo del 

programa para continuar en dicho nivel. 

En este sentido, una correcta calibración de las transferencias junto con las 

evaluaciones de eficiencia, puede llevarnos a mejorar la eficiencia de los programas. Por 

ejemplo, predecir la asistencia escolar como una función de las transferencias, así como 

de las características del hogar de los niños, el género, etc. Así, la investigación de de 

Janvry demuestra que la edad, el grupo étnico y la convivencia de los niños y su familia 

en la comunidad genera variaciones en la asistencia escolar. 

Siguiendo con esta línea de argumentación, de Janvry y Finan (2006), señalan que 

un aspecto que los programas existentes no necesariamente previenen es el que se refiere 

a la deserción escolar dada por eventos importantes en la vida de los niños. Por ejemplo, 

una muerte en la familia, un desastre natural, reducción drástica en los niveles de ingreso 

de la familia, una enfermedad, etc., pueden ser condiciones relevantes que saquen a los 

niños de la escuela o generan condiciones inestables de presencia en la misma, 

reduciendo la efectividad del programa. 

Ante estas condiciones, las transferencias monetarias tienen escasa incidencia 

puesto que los niños son utilizados como herramientas para salir pronto de la condición 

imprevista, por lo que, junto con el argumento desarrollado anteriormente, prevenir o 

ubicar mecanismos que eviten la salida drástica de los niños es un elemento fundamental 

en el aprovechamiento escolar y en la generación de capital humano. 

A pesar de que Progresa tenía elementos relevantes que impedían la deserción 

ante tales condiciones, un aspecto que incrementa la eficiencia del programa, es la 

construcción de "redes de seguridad" para los niños, puesto que las transferencias no son 

suficientes como para evitar su condición de vulnerabilidad y que los niños sean 

utilizados en los esfuerzos de superación de las crisis familiares. 
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Este último argumento es relevante para los niños de todos los grados, pero en 

particular aplica a aquellos que transitan de la secundaria a la preparatoria. Cuando llegan 

a este nivel, la familia asume que el alumno debe incorporarse a la fuerza de trabajo para 

incrementar la capacidad de consumo de la familia, generando un fuerte desincentivo 

para mantenerse en el siguiente nivel educativo. ¿Cómo podrían construirse incentivos 

para que los jóvenes continúen estudiando, después de haber concluido la educación 

media superior? 

El primer elemento para abordar el problema que la anterior pregunta nos plantea, 

es entender al joven o individuo como sujeto y promotor de su propio desarrollo, lo cual 

conlleva a la responsabilidad individual y al análisis del concepto de agencia (López­

Calva, 2005). Una forma de construir los incentivos que hagan a los jóvenes continuar 

estudiando, es incorporando a las estrategias educativas modelos como el de 

"apoderamiento del agente" a través del desarrollo de capacidades de los jóvenes o 

beneficiarios de un programa. El apoderamiento de los agentes es un estado y un proceso 

para generar condiciones de poder desde el individuo mismo, para mejorar sus toma de 

decisiones desde una posición de libertad, actuar de manera autónoma y tener un sentido 

de control sobre su propio ambiente (Ruesga y Pick, 2006). 

A través de este modelo se logran cambios positivos en la personalidad y sentido 

de afiliación de las personas, que a su vez incrementa el valor de la organización 

comunitaria. Este modelo está sustentado en el "enfoque de las capacidades" de Amartya 

Sen (1999), frente al enfoque tradicional que asume que cada individuo ha sido dotado de 

una "función de utilidad o bienestar". Como lo explican López-Clava y Basu (2003), Sen 

sustituye los conceptos de comodidades y utilidad por los de funcionamientos y 

capacidades respectivamente. Un funcionamiento es lo que una persona tienen que 

invertir para ser o hacer. Un bien permite un funcionamiento y estos a su vez pueden 

permitir a una persona alcanzar ciertos niveles de utilidad. 

El conjunto de funcionamientos disponibles para una persona, representa su 

conjunto de capacidades. El concepto de "capability" está estrechamente relacionado a la 

idea de oportunidad y ventaja. Idealmente, para evaluar el bienestar de una persona, 

necesitaríamos conocer el conjunto de funcionamientos disponibles de entre los cuales 

16 



fue capaz de elegir libremente, en el conjunto de capacidades, así como el 

funcionamiento que de logró. 

Retomando el concepto de agencia humana, Sen (1999) afirma que se refiere a la 

posibilidad de una persona de actuar y proveer cambio y cuyos logros pueden ser 

juzgados en términos de sus propios valores y objetivos. 

Otro concepto fundamental es el de "empowermenf' o apoderamiento, el cual se 

ha enfocado en la transformación de condiciones estructurales y externas y a las 

relaciones de poder en la sociedad. Éste ha sido concebido como un concepto político 

que se relaciona con la expansión de activos y capacidades de la gente pobre para 

participar, negociar, influir, controlar y exigir rendición de cuentas a las organizaciones 

que afectan sus vidas (World Bank, 2002). Sin embargo, Ruesga y Pick argumentan que 

los cambios en este nivel (por ejemplo, cambios en el contexto pero no en el individuo), 

no son suficientes para producir cambios significantes. En este sentido, el modelo de 

apoderamiento del agente hace énfasis en el desarrollo personal de los individuos, más 

que en los cambios en el contexto, permitiendo al sujeto poner en práctica nuevas 

competencias. 

El apoderamiento contribuye a la elección libre de funcionamientos y 

capacidades, asimismo permite el alcance de capacidades, ya que el proceso de 

apoderamiento puede impactar no sólo en el individuo sino en su contexto. El modelo de 

apoderamiento del agente, permite entonces, la apropiación de derechos, crear y acceder 

a nuevas oportunidades, incluyendo cambios en las normas y valores socio culturales. 

Algunos de estos conceptos han sido incluidos en el diseño del programa 

Oportunidades, sin embargo, sus alcances e impacto en las familias han sido 

cuestionados. Sobre todo, las estrategias e apoderamiento han sido dirigidas a las 

mujeres, sin resultados tan exitosos hasta el momento, ya que si bien las mujeres son 

receptoras de los recursos, esto no las aleja de prácticas machistas, e inclusive las obliga a 

cumplir con más obligaciones de las comunes (González de la Rocha, 2005) 

Esta investigación plantea la necesidad de diseñar una estrategia de 

apoderamiento de los agentes, dirigida a los jóvenes que cursan la educación media 

superior y pertenecen al programa Oportunidades. 

17 



3. MARCO METODOLÓGICO 

Se tomará como referencia el marco metodológico construido para el proyecto 

"Generando Vigilancia a través de la participación ciudadana" con el objeto de 

determinar los aspectos que incentivan o no el ingreso y continuidad de los jóvenes 

integrantes de Oportunidades que egresan de la secundaria y deben ir a la preparatoria, 

así como de aquellos que salen de la preparatoria y van a la universidad, como parte del 

programa Jóvenes con Oportunidades. 

Los criterios a partir de los cuales se mantienen las transferencias son los mismos 

a lo largo del programa, con excepción de los de preparatoria donde además es 

obligatoria la asistencia a pláticas sobre distintos temas. Si asumimos que a lo largo del 

proceso, los niños dependen casi por completo de sus padres y su familia en términos de 

la decisión sobre su asistencia o no a la escuela, en la secundaria y la preparatoria estas 

condiciones se reducen, tomando mayor énfasis otros elementos como los intereses 

mismos de los jóvenes, sus aspiraciones, etc. 

De esta manera, la metodología busca dos aspectos fundamentales para este 

documento. Por un lado, obtener información que nos permita observar las características 

a partir de las cuales se deberían construir los criterios para asignar transferencias 

monetarias en el nivel de preparatoria a universidad, manteniendo entonces la asistencia 

escolar como un elemento que permita mantener la inversión en capital humano. 

Finalmente, las técnicas de recolección de datos que nos permitan tener una 

perspectiva no únicamente cuantitativa del problema, sino también cualitativa para 

obtener información más fina que nos permita corregir fallas en la medición. 

La información requerida proviene de dos fuentes básicas: Oportunidades y la 

Secretaría de Educación Pública. En primer lugar, las evaluaciones de impacto de 

Oportunidades, así como información estadística sobre su operación, fundamentalmente 

en lo que se refiere a los padrones de beneficiarios de tres o cuatro años desde que 

ingresaron a primero de secundaria y a tercero de preparatoria para observar su desarrollo 

en el programa, su aprovechamiento escolar, el cumplimiento con los indicadores de 

salud, así como los costos asociados. 

Por otro lado, a lo largo de los dos años anteriores se desarrolló una investigación 

en el municipio de El Espinal, Oaxaca, como parte de un premio ganado por la autora en 
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un concurso del Banco Mundial y financiado en parte por el Instituto Mexicano de la 

Juventud, para identificar aquellos aspectos críticos en la operación del componentes 

Jóvenes con Oportunidades en el nivel municipal. En aquella ocasión se obtuvo 

información cualitativa sobre los beneficiarios en distintos niveles, y se realizaron 

entrevistas a jóvenes en tránsito de la secundaria a la preparatoria y de la preparatoria a la 

universidad que se encontraban en el programa Jóvenes con Oportunidades. 

4. QUÉ AVANCES HA TENIDO JÓVENES CON OPORTUNIDADES 

El componente Jóvenes con Oportunidades es un programa que ha beneficiado 

con una cuenta de ahorro a más de 135,000 becarios que terminaron su Educación Media 

Superior. Los jóvenes beneficiados pertenecieron a familias incorporadas en el padrón de 

Oportunidades, todos ellos menores a los 22 años. El programa otorga un incentivo a los 

jóvenes para que concluyan con su educación media superior y que les permita establecer 

un patrimonio que escogen de entre varias opciones en la que invertirán dicho incentivo. 

Se hace una transferencia monetaria única a aquellos que concluyen con el ciclo 

de bachillerato para que les permita a los beneficiarios tener perspectivas de mediano y 

largo plazos después de haber permanecido en el programa. Dichas oportunidades se dan 

en términos de adquirir o mejorar la vivienda que tienen, seguir estudiando alguna carrera 

profesional o técnica, comprar el seguro popular o iniciar un negocio. 

En la medida en que el joven cumple con los requisitos que el programa impone, 

se van adquiriendo puntos que después pueden canjearse por una cantidad específica de 

dinero dependiendo del desarrollo de la persona. Los recursos se manejan a través de un 

fideicomiso público de inversión y administración al que la SEDESOL le entrega el 

dinero dos veces al año. 

Los beneficiarios pueden escoger de entre las cuatro opctones mencionadas 

anteriormente para poder contar con el dinero correspondiente. En el caso de la vertiente 

de capacidades, que les permite seguir estudiando, tienen prioridad en el programa 

PRONABES para poder conseguir una beca y mantenerse en alguna institución de 

educación superior. Primero se les entregan dos terceras partes del apoyo cuando 

demuestran que han sido admitidos a una institución de educación superior, y la otra 

tercera parte se les entrega una vez que acreditan el primer año y entregan la inscripción 

al segundo año de educación superior. 
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En la vertiente productiva se les ayuda a obtener un crédito con una entidad de 

ahorro popular que opere bajo las reglas de la Ley de Ahorro Popular o a través del 

Programa de Opciones Productivas. La cuenta de ahorro sirve como garantía del 

préstamo, depósito del mismo o cuota inicial al mismo tiempo que se le permite al 

beneficiario avanzar con su negocio. En la opción patrimonial, el beneficiario puede 

adquirir una casa a través de los institutos estatales de vivienda o puede utilizar los 

recursos para poder remodelar la casa en que vive. Finalmente, la vertiente de protección, 

el beneficiario puede utilizar los recursos para comprar integrarse al Sistema de 

Protección en Salud o un seguro de Salud para la Familia del IMSS. 

El componente tiene tres años de operación, por lo que sus resultados aún son 

limitados en términos de su impacto en el desarrollo de las personas que pasan por el 

programa y que de alguna manera requieren de condiciones distintas a las que este 

componente genera. Los datos que se han generado hasta el momento, mismos que 

corresponden a los años de 2003, 2004 y 2005, demuestran que hay un subejercicio del 

mismo por razones que van ligadas a las aspiraciones de los jóvenes, los mecanismos 

para recibir los apoyos, la información con que cuentan, así como a aspectos culturales 

que no permiten tomar decisiones más allá de lo que comúnmente una persona pensaría 

que es su futuro inmediato. 

Los recursos son operados a través de Bansefi, institución que administra las 

cuentas de los beneficiarios a lo largo de su permanencia en el programa. Cuando los 

jóvenes egresan acuden a dicho banco con una identificación oficial, un comprobante de 

domicilio y original y copia del certificado de conclusión de estudios. 

Como vemos en la gráfica 1, el número de beneficiarios con cuentas abiertas con 

respecto al número de egresados ha variado a lo largo de los ciclos escolares en que se ha 

aplicado este componente. Si bien el informe más reciente ubica un porcentaje de 

cobertura de 63.48 por ciento de cuentas abiertas con respecto a los egresados de ese 

ciclo, es importante mencionar que el ciclo intermedio, contó únicamente con un 8. 70 de 

cobertura. Además los egresados cuentan con un periodo de cerca de un año para poder 

abrir su cuenta después de haber egresado por lo que las cifras del año entrante pueden 

estar influidas por el número de beneficiarios que deciden abrir su cuenta después. 
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5. VIGILANDO OPORTUNIDADES 

Algunas de las recomendaciones de política pública realizadas al final de este 

documento, se diseñaron con base en los resultados obtenidos en el proyecto Generando 

Vigilancia a través de la participación ciudadana, el cual tenía como objetivo general 

construir un modelo de participación de jóvenes para el combate a la corrupción, 

vigilancia y transparencia en la utilización de los recursos públicos, así como en la 

administración eficiente de programas sociales que buscan disminuir la pobreza extrema 

y promover el desarrollo de las personas y de las comunidades en su conjunto. Se 

buscaba involucrar a los jóvenes de la comunidad para monitorear y evaluar el 

funcionamiento del Programa Oportunidades. 

En este capítulo se describirán la metodología y las actividades llevadas a cabo de 

agosto de 2005 a junio de 2006 en el marco de dicho proyecto, el cual se implementó en 

el municipio de El Espinal, Oaxaca, en el Istmo de Tehuantepec. 

En este municipio se han realizado durante los últimos años elecciones confiables 

y los niveles de participación se evalúan como positivos, sin embargo, a pesar de estos 

avances en materia electoral, no se identifica ninguna otra experiencia de participación 

por parte de la comunidad, aparte de las tradicionales celebraciones religiosas. La 

participación ciudadana no sólo implica el ejercicio del derecho a votar, sino muchos 

otros elementos, como ejercer el derecho a participar en las decisiones públicas que 

afectan su vida cotidiana, participar en el diseño o la implementación de proyectos para 

su comunidad, participar en la vigilancia del uso de los recursos públicos, etc. En este 

sentido, tomar en cuenta el conocimiento social de los beneficiaros de un programa o 

proyecto no es únicamente recomendable para mantener la legitimidad política o para 

defender valores democráticos, sino que es un imperativo para asegurar su eficacia y 

buen funcionamiento. 

Para alcanzar el objetivo planteado se diseñó una metodología basada en el 

esquema de evaluación y monitoreo participativos, ya que ésta permitiría tener una 

aproximación al funcionamiento del programa Oportunidades de una manera 

participativa y cercana a la comunidad. Este esquema de evaluación donde el énfasis no 

ubica únicamente la preocupación de qué se mide y cómo se mide, sino 
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fundamentalmente en quién mide y de qué manera los intereses de los involucrados se 

reflejan en el diseño y acciones realizadas. 

Para efectos del proyecto se asumió al monitoreo como una observación regular 

de los procesos de la política social en el municipio, para generar retroalimentación que 

sirviera como base de la siguiente etapa de monitoreo, y así sucesivamente. Finalmente, 

participación se entendió como un proceso de apoderamiento de los espacios donde se 

implemente la política social bajo estudio (Estrella, 2001) 

Las aplicaciones de este modelo en otras experiencias similares han sido 

alentadoras y han beneficiado no únicamente la calidad y eficiencia de la operación de los 

programas o proyectos, dando énfasis a la utilización de técnicas cualitativas de 

investigación, permitiendo observar condiciones que no necesariamente se perciben con 

las técnicas cuantitativas, mejorando la observación del programa y dando posibilidades 

de retroalimentación y corrección más viables para su mejora (Estrella, 2001 ). Con base 

en esto se diseñaron instrumentos de recolección de información cuantitativos, como 

cuestionarios, y cualitativos, como grupos de enfoque, entrevistas y dinámicas 

participativas. 

A lo largo de un año participaron los jóvenes de El Espinal, beneficiarios y no 

beneficiarios del Programa Oportunidades. Un segundo grupo de actores son las 

autoridades locales, estatales y federales. Asimismo, la experiencia implicó una 

oportunidad de aprendizaje para jóvenes que vivían en otros contextos, por lo que se 

organizó una clínica comunitaria en el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de 

Monterrey, Campus Ciudad de México, para involucrar a estudiantes de ciencia política 

en todas las fases del proyecto para que pudieran sensibilizarse sobre situaciones de 

política social y pobreza en nuestro país. 

En el nivel municipal, la figura más importante para la operación del Programa 

Oportunidades es el enlace municipal, quien es el vínculo entre la Coordinación Estatal 

del programa y la Coordinación Nacional en donde se diseña de manera centralizada el 

programa. Al tratarse de un programa de índole Federal el papel de los municipios es 

menor, sin embargo, el papel que desempeña el enlace municipal es fundamental. 

Se entrevistó a las autoridades estatales del programa Oportunidades ya que la 

Coordinación Estatal representa uno de los espacios más importantes de enlace para la 

26 



resolución de problemas de operación diaria del programa. Las autoridades federales, 

particularmente la Coordinación Nacional del programa, estuvieron enteradas de estas 

acciones y proporcionaron información sobre el número de beneficiarios de El Espinal, 

Oaxaca. 

En la práctica, los problemas y la realidad obligaron a ajustar la metodología 

original e incluso a ir construyendo y modificando las técnicas de recolección de la 

información conforme iba avanzando el proyecto. Asimismo, las actividades que se 

desarrollaron fueron planeadas en términos de las necesidades y características de la 

comunidad, las cuales se identificaron en los primeros meses del proyecto. Una de las 

mayores riquezas del proyecto es la capacidad que se tuvo para adaptar y diseñar nuevas 

metodologías con base en la realidad y necesidades de la propia comunidad. 

Para la consecución de la metodología planteada se llevaron a cabo distintas 

actividades, entre las que destacan la realización de talleres, encuentros, entrevistas, 

dinámicas participativas y encuestas con y entre los jóvenes de El Espinal Oaxaca, 

beneficiarios y no beneficiarios del Programa Oportunidades, y jóvenes universitarios de 

la Ciudad de México. 

Una de las primeras actividades consistió en convocar a los jóvenes beneficiarios 

de Oportunidades con quienes se realizaron ejercicios de grupos de enfoque y a quienes 

se les aplicó una encuesta. Sin embargo, sólo se estaba irrumpiendo en la dinámica de la 

comunidad y estábamos siendo vistos como actores externos y ajenos a ella. Si bien los 

resultados que se obtuvieron de esos primeros ejercicios fueron importantes en términos 

de la información que arrojaron, no respondían a una metodología participativa como la 

planteada originalmente en el diseño del proyecto. A lo anterior, se aunaba el hecho de 

que sólo estaba viendo a los beneficiarios del programa Oportunidades como fuentes de 

información y no como jóvenes capaces de hacer críticas y diseñar sus propios procesos 

de desarrollo. 

Fue entonces que se decidió diseñar metodologías participativas centrada en 

Jóvenes con Oportunidades, buscando realmente se involucrara a todos los actores. Se 

llevaron a cabo talleres en los que se implementaron dinámicas y ejercicios 

participativos, asimismo se diseñaron entrevistas para los principales actores del 

programa en el municipio ( enlace municipal, personal del centro de salud, personal de la 
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secundaria y preparatoria, titulares o madres de familias beneficiarias y comunidad en 

general) y se diseñó material informativo sobre el programa Oportunidades. Asimismo, 

se brindó información a los jóvenes beneficiarios sobre los mecanismos de contraloría 

social con los que cuenta el programa, y con diferentes ejercicios ellos mismos 

identificaron s1 los utilizaban y si los consideraban eficaces para la realización de 

denuncias y quejas. Después los jóvenes beneficiarios del programa realizaron las 

entrevistas a distintos actores involucrados en él. 

En estos talleres uno de los ejercicios consistió en diseñar mapas de su comunidad 

para identificar a las familias beneficiarias de Oportunidades, posteriormente se 

reflexionó acerca de si las familias beneficiarias identificadas realmente necesitaban estar 

en el programa, y fue muy interesante observar que algunos de los jóvenes reconocieron 

que sus familias no necesitaban el programa. Mientras que existían familias que habían 

identificado en los mapas que sí necesitaban los recursos que el programa brinda a las 

familias en pobreza extrema. 

Para la realización de las entrevistas, los jóvenes beneficiarios se mostraron con 

mucha timidez y temor al principio, es por eso que los jóvenes de la Clínica del Tec 

comenzaron con este ejercicio, sin embargo después fue realmente gratificante observar 

que ellos hicieron las entrevistas e inclusive no querían que los otros jóvenes 

intervinieran, se mostraban sorprendidos e interesados en las respuestas que los distintos 

actores daban a las preguntas. 

La segunda etapa del proyecto se centró en el componente patrimonial del 

programa frente al tema de las potencialidades de desarrollo social que no están siendo 

aprovechadas por el municipio de El Espinal. Otro aspecto importante tiene que ver con 

las tareas que el enlace municipal desempeña. Actualmente al interior del Programa 

Oportunidades se está planteando un nuevo modelo de atribuciones y alcances de los 

enlaces municipales, con el objetivo de convertirlos en "promotores de desarrollo". 

6. RESULTADOS OBTENIDOS 

Los resultados aquí descritos se obtuvieron fundamentalmente de dos fuentes, por 

un lado, de los documentos oficiales de Oportunidades, como evaluaciones externas y los 

indicadores del sistema de seguimiento del propio programa. Por otro lado, de las 

actividades y entrevistas llevadas a cabo en el marco del proyecto Generando Vigilancia 
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a través de la participación ciudadana. Si bien este proyecto se desarrolló en un solo 

municipio y por lo tanto los resultados no pueden generalizarse a todo el país, se han 

tomado algunos de ellos y se han complementado con las otras fuentes de información 

antes señaladas. Asimismo, se identificaron algunos asuntos que debieran ser atendidos 

por la Coordinación Nacional de Oportunidades, pero que sin embargo no tienen relación 

directa con el objeto de esta investigación, Jóvenes con Oportunidades. 

6.1 Padrón de beneficiarios 

Las fallas referentes al padrón de beneficiarios que se identificaron tienen que ver 

con su construcción. Se concluyó que dificilmente se presentan prácticas de corrupción 

por parte de los funcionarios públicos que realizan las encuestan de identificación de 

hogares o de la gente que procesa la información y con base en una fórmula estadística 

determina a los beneficiarios del programa, sin embargo, las familias han encontrado 

mecanismos para mentir y dar información falsa al personal de Oportunidades que realiza 

la encuesta lo que les permite convertirse en beneficiarios sin encontrarse en condiciones 

de pobreza extrema. 

Con respecto a la utilización de los recursos que el programa brinda a las familias, 

se encontró que éstos son empleados en la mayoría de los casos para lo que el programa 

marca, sin embargo se detectaron casos en los que las familias ahorran las transferencias 

para emplearlos después en otras cosas consideradas no básicas, como la realización de la 

fiesta de quince años de las niñas. 

6.2 Coordinación 

Se documentó que el mumc1p10 no cuenta con mecanismos y canales 

institucionales de coordinación con los otros niveles de gobierno, asimismo se identificó 

que las tareas de gestión están concentradas en la figura del presidente municipal, y 

dependen de sus relaciones personales con las autoridades estatales y federales. Lo que a 

su vez limita la participación del resto de los miembros del gobierno, quienes no pueden 

gestionar por ellos mismos nuevos programas sociales que complementarían al programa 

Oportunidades y mejorarían la calidad de vida de las personas. 

6. 3Mecanismos de Contraloría Social 

Con respecto al tema de los mecanismos de contraloría social con los que cuenta 

el programa, se encontró que los beneficiarios no los conocen y por lo tanto no los 
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utilizan, influyendo además, otros factores sociales y culturales. La gente no utiliza 

dichos mecanismos por temor y porque el denunciar al vecino que está en el programa y 

no lo necesita implicaría romper con la cohesión social de la comunidad. 

6.4 Apertura de cuentas en Banseji 

Los resultados recabados demuestran que el porcentaje de jóvenes que abren su 

cuenta es muy bajo, y ha disminuido en los tres últimos años. En el proyecto de El 

Espinal, se encontró que una de las causas más frecuentes por la que los jóvenes no 

abrían su cuenta, es la falta de credencial de elector, ya que aunque en las reglas de 

operación se señala que los jóvenes podrán presentar el pasaporte, la cartilla, o la 

credencial de elector como documentos oficiales de identificación, el personal de Bansefi 

sólo está aceptando la credencial de elector. El problema, es que los jóvenes no están 

dispuestos a tramitarla para abrir su cuenta, ya que consideran que no es un incentivo 

suficiente. 

6.5 Promoción del componente Patrimonial 

Los jóvenes no conocen los objetivos y acciones específicas de Jóvenes con 

Oportunidades. Toda la capacitación se ha centrado en las madres de familia, y en este 

sentido, los jóvenes que están cursando la educación media superior argumentan que son 

sus madres las que conocen sus derechos y obligaciones. La falta de difusión del 

componente patrimonial hace que los jóvenes crean que el dinero es para sus mamás, y 

que por eso no vale la pena abrir la cuenta, si es ella la que se quedará con los recursos. 

6.6 Lo que hacen los jóvenes con el dinero 

La mayoría de los jóvenes deciden seguir estudiando, mientras que muy pocos 

han elegido iniciar un negocio y ninguno ha elegido la opción de mejorar su vivienda o 

adquirir un seguro médico. Esta situación sin dúda, evidencia que algo está fallando en la 

promoción de las opciones existentes, o bien es posible, que éstas nos sean atractivas para 

los jóvenes. 

7. ALTERNATIVAS Y RECOMENDACIONES DE POLÍTICICA PÚBLICA 

La implementación del programa Oportunidades ha tenido diversas dificultades a 

lo largo de sus años de operación, particularmente en lo que se refiere a su componente 

patrimonial, y en menor medida al resto de sus componentes. Si bien la cobertura del 

programa se ha ampliado, los procesos se han ido modificando, los formatos se han 
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perfeccionado, etc., existen aún algunas discusiones que deben retomarse para construir 

las alternativas de política y las recomendaciones de cambio que se harán como resultado 

de esta investigación, entre las que destacan: 

l. Oportunidades únicamente tiene cobertura en aquellos lugares donde existe una 

clínica y una escuela. Lo anterior porque para el cumplimiento de las reglas de 

operación, para que los niños reciban su beca de manera puntual, es necesario 

que asistan a sesiones de salud e higiene, así como a sus clases de manera 

cotidiana. Si esto no se cumple, no se les paga la beca e incluso puede ser una 

causal de baja del programa. Estos son los elementos que constituyen las 

formas de control, obligatoriedad y correspondencia de los beneficiarios con 

respecto al programa.Lo anterior, y de acuerdo a la discusión teórica ubicada en 

el marco teórico de este documento, implica dos cosas fundamentales que se 

deben corregir. Los mexicanos que han quedado fuera del programa debido no 

únicamente a fallas en su incorporación, sino fundamentalmente a que en su 

comunidad no existe una escuela o una clínica, es muy importante con respecto 

a aquellos que si están integrados. Lo anterior ha incrementado la desigualdad 

existente entre comunidades pobres, puesto que los apoyos que reciben unos 

tienen un impacto importante en el largo plazo, generando mayores 

posibilidades de desarrollar capacidades que aquellos que no tienen los apoyos 

a lo largo de su vida. 

2. A pesar de que existen programas que los estados o que incluso dependencias 

federales como la misma SEDESOL o SAGARPA impulsan para atender 

algunos aspectos de dichas comunidades no incorporadas a Oportunidades, 

éstos no son suficientes ni están insertos en una estrategia coherente para la 

superación de la pobreza de dichas comunidades. Sin embargo, la crítica y 

propuesta gira en tomo a lo que Oportunidades puede hacer en este sentido. El 

límite de la no existencia de clínicas o escuelas para la incorporación al 

programa podría ser empujado gradualmente no con la construcción de clínicas 

o escuelas, lo que implica una inversión que no corresponde a Oportunidades. 

Lo anterior, a partir del establecimiento de otro tipo de incentivos que puedan 

ser verificados con aspectos de corresponsabilidad de manera gradual. Por 
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ejemplo, el incremento de brigadas móviles de salud que acudan a dichas 

comunidades para resarcir la necesidad de cumplir con los requerimientos del 

componente de salud. En algunos casos, los niños asisten a escuelas que no 

necesariamente están en su comunidad, viajando grandes distancias. El 

estímulo de Oportunidades podría ser la asignación de un complemento para 

gastos de transporte que permitan a los niños poder asistir con mayor 

regularidad y por lo tanto cumplir con el aspecto de asistencia a clases. 

3. Existe otro elemento que resulta relevante, pero que no es objeto de este estudio 

que es el componente de alimentación. Es fundamental una alimentación 

adecuada para un mejor aprovechamiento, sin embargo, los estudios sobre el 

componente arrojan datos que sugieren que aún hay fallas en su 

implementación, por ejemplo, los impactos en el crecimiento del nivel 

nutricional de los niños, no parecen ser consistentes en todo el país, debido a 

distorsiones creadas por su misma aplicación, pero también a aspectos 

culturales que no son superados. 

De manera más puntual, y con respecto al tema fundamental de la investigación, 

la salida del programa no está exenta de problemas. En el momento de la aplicación de 

nuestras encuestas se pudo detectar dos aspectos que me parecen deberían ser motivo de 

solución desde la política tratada, por un lado, problemas en los mecanismos del propio 

programa, y por el otro, elementos culturales para los que se deben crear mecanismos 

institucionales que los medien. 

En primer lugar, el componente de capital incorporado en la estrategia Jóvenes 

con Oportunidades presenta problemas importantes. En nuestro estudio, un poco menos 

de la mitad de los entrevistados, 48 por ciento, no estaba enterado de la existencia de este 

componente y de las posibilidades que éste le presentaba para el futuro. Si esta condición 

se da, pues mucho menos se conocerán las posibilidades de inversión que los .integrantes 

del programa tienen en el largo plazo. Esto se ve reflejado en los datos presentados sobre 

la elección de alguna vertiente de acción. 

El número de cuentas abiertas es mínimo con respecto a las generaciones que 

salen, más aún el número de personas con alguna elección es igualmente muy bajo con 

respecto a la cantidad potencial de personas que podrían tomar una elección al salir del 
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bachillerato. Un aspecto importante de esto es que posiblemente se ha dado mucho 

énfasis en el incentivo más importante de Oportunidades que es el no sacar a los niños de 

la escuela puesto que esto representa un beneficio para la familia en su conjunto. Sin 

embargo, este beneficio no se percibe de la misma forma en la medida en que el alumno 

crece y entra a otras etapas del sistema educativo. 

La inversión que representa un joven que va a la universidad es muy alta con 

respecto a los beneficios que la familia percibe, en primer lugar porque la beca si puede 

subsanar de manera eficiente el ingreso que la familia tendría si el niño estuviera 

trabajando. Sin embargo, en la medida en que el joven crece, su trabajo sería más 

valorado y por lo tanto mejor pagado, por lo que costo marginal de mantenerlo en la 

escuela se incrementa, reduciéndose el beneficio. En este sentido, debemos tomar 

también en cuenta las aspiraciones que los jóvenes comienzan a tener en esta edad. Por 

ejemplo, del total de los hombres entrevistados, más de la mitad decían que querían ir a 

trabajar a los Estados Unidos en algunos años, mientras que las mujeres manifestaron 

querer formar una familia. 

Esto es importante porque una cantidad menor es la que tiene algún tipo de 

aspiración en el lugar de residencia, lo que entonces limita la eficiencia del programa en 

términos del apoyo que significaría para promover su radicación y, por lo tanto, el 

aprovechamiento de los recursos. De la misma forma, resalta la incidencia que tiene la 

opción de solicitar el apoyo para seguir estudiando. Esto es engañoso puesto que el 

dinero se les da siempre y cuando comprueben haberse inscrito a una institución de 

educación superior y se da la totalidad al demostrar la inscripción al siguiente ciclo 

escolar. 

Decimos que es engañoso porque haber demostrado la inscripción durante el 

primer ciclo y el segundo no garantiza que el beneficiario permanecerá en el programa de 

estudios superiores. En algunos casos, a decir por las respuestas obtenidas a otros 

cuestionamientos, se puede saber cuándo una persona logra encontrar la forma de poder 

"engañar" al programa y después de asegurar el dinero modificar su comportamiento a 

menos que haya mecanismos de control. 

Debido a que en este nivel no hay compromisos adicionales es fácil poder 

encontrar las formas de salir de los controles establecidos. Es más, dicha opción es la que 
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resulta más atractiva no necesariamente para mantenerse en un programa de educación 

superior, sino también con respecto al resto de las opciones donde la inversión 

subsiguiente está controlada por los propios mecanismos del programa. 

Por ejemplo, si un egresado decide poner un negocio, este estará ligado a las 

necesidades de crédito que se ligan al otorgamiento del estímulo. Por otro lado, el 

adquirir un seguro popular par el beneficiario y su familia representa una opción que no 

necesariamente tiene resultados tangibles para la familia, además de que el dinero nunca 

se materializa en un beneficio visible. Es más, a pesar de que la salud es un activo que 

todos consideran valorable, no tiene el mismo peso en términos de cómo se pueden lograr 

y mantener un estado saludable, pues dichos servicios de cualquier manera están 

garantizados por los servicios de salud públicos. 

De la misma forma, el programa no establece mecanismos de seguimiento que 

permitan observar el comportamiento de los egresados de bachillerato en alguna de las 

vertientes escogidas, lo que tampoco permite saber qué pasó con los ex beneficiarios y la 

promesa de la construcción de oportunidades que el mismo programa realiza. 

Estos aspectos tendrían alternativas de implementación que proponemos a 

continuación. El problema con el componente de Jóvenes con Oportunidades no parece 

ser uno de mala difusión únicamente. Anuncios en la prensa, radio y televisión no 

solucionan el problema, puesto que no creo que se ubique en esa dimensión. En primer 

lugar es importante señalar que no se trabaja con incentivos a lo largo del programa que 

vayan más allá de únicamente el beneficio familiar obtenido por mantener a los niños y 

las niñas en la escuela. 

No se generan incentivos en el largo plazo sino que todos trabajan en tomo al 

momento en que los niños se encuentran. Algunos dirían que no es un problema de 

Oportunidades generar perspectivas en el largo plazo, pero en lo particular consideramos 

que no es así. Una persona que está en camino de superar condiciones de pobreza 

requiere de atención continua y consistente a lo largo de dicho proceso, y concluir el 

bachillerato no es suficiente para creer que dicha persona habrá superado en lo general 

dichas condiciones de rezago. 

La aspiración de irse a los Estados Unidos o aquella de casarse a temprana edad y 

hacer una familia, refuerzan las creencias culturales de las comunidades, que reciclan el 

34 



círculo vicioso de la pobreza. Estos aspectos no están siendo atacados por el programa de 

manera eficiente, lo que puede poner en peligro los logros del mismo programa en el 

mediano plazo. 

Ante este escenario existen distintas alternativas de política pública: 

1. Se requiere del diseño de incentivos que permitan mantener la eficiencia del 

programa generando un impacto determinante más allá de su conclusión. No se 

trata de evitar que los jóvenes se vayan a atrabajar a los Estados Unidos o que 

no se casen, sino fundamentalmente de lograr que se modifiquen las 

condiciones estructurales que permiten que la pobreza se reproduzca, donde 

dichas prácticas culturales entonces encuentran sentido. En este sentido me 

parece pertinente la modificación de las reglas de operación permitan la 

incorporación de incentivos que aseguren que los beneficiarios que elijan 

seguir estudiando, lo hagan bajo los supuestos que se encuentran en los niveles 

anteriores. Esto es posible por varias razones, en primer lugar porque están en 

una dinámica de obtención de beneficios cuyo rompimiento justo en el 

momento de despegue puede ser nocivo. 

2. Es importante reducir la carga burocrática en la operación del componente, 

puesto que esto se ha convertido en un límite a la acción de los beneficiarios. 

Por ejemplo, a pesar de que las cuentas se tramitan en Bansefi, los trámites 

requeridos para abrir las cuentas inhiben a las personas, además de que les 

solicitan documentos que no necesariamente están dispuestas a tramitar. Una 

alternativa podría ser cambiar de institución bancaria para la apertura y manejo 

de las cuentas. 

3. Incorporar el modelo de "apoderamiento del agente" para impulsar el 

desarrollo de habilidades laborales y para la vida. 

4. Aumentar el monto de recursos (ahorro) destinado a cada joven, ya que como 

se explicó en apartados anteriores, el dinero resulta insuficiente para la 

realización exitosa de las opciones que el propio programa ofrece. 

5. Involucrar a los niveles estatales y municipales de gobierno en la 

implementación del programa para crear estrategias concurrentes que permitan 

potenciar las habilidades de los jóvenes con base en las características de las 
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regiones. Cuando se observan los datos por estado saltan a la vista resultados 

distintos con respecto a variables similares. No se debe únicamente a un 

problema de diversidad en las condiciones en que el programa se implementa, 

sino fundamentalmente a un problema en la forma en que el programa está 

funcionando más allá de sus contextos. La intervención de las estructuras de 

gobiernos estatales y municipales parece estar haciendo una diferencia 

importante a la forma en que se implementa. Dicha diferencia está en relación a 

los intereses políticos que existen. A pesar de que el programa ha tratado de 

blindarse con respecto a dichos intereses, es claro, como lo demuestra nuestro 

estudio que no siempre se logra y que la percepción ciudadana gira en tomo a 

ello. 

6. Diseñar una estrategia de coordinación con otros programas gubernamentales 

existentes para aprovechar y potenciar el capital humano que el programa 

Oportunidades genera en las comunidades en que está siendo implementado. 

El programa mantiene diversas potencialidades que aún no se aprovechan ni por 

los beneficiarios ni por el programa. Es importante mencionar que la responsabilidad del 

buen impacto de las acciones del programa en la superación de condiciones de pobreza, 

es del mismo programa. En su estado actual parece generar egresados del mismo sin 

preocuparse en las condiciones que tendrán posteriormente. Esto es un problema 

importante porque no permite el seguimiento de los ex beneficiarios que puede revelar 

condiciones importantes de incumplimiento de los procesos con los que actualmente se 

funciona, además de la posibilidad de institucionalizar dichos contra incentivos. 

Una vez analizadas las alternativas de política aquí propuestas se recomienda lo 

siguiente a la Coordinación Nacional del Programa de Desarrollo Humano 

Oportunidades: 

3. Incorporar el modelo de "apoderamiento del agente" para impulsar el 

desarrollo de habilidades laborales y para la vida de los jóvenes. Es una 

alternativa viable políticamente, siempre y cuando se plantee de tal manera que 

los intereses y espacios del Sindicato Nacional de trabajadores de la Educación 

no se vean afectados. Asimismo debe involucrarse a la burocracia del 

programa en la implementación de la estrategia. En términos financieros se 
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recomienda reorientar los recursos que el programa destina a las pláticas que se 

dan a los jóvenes a esta nueva capacitación. 

4. Aumentar el monto de recursos (ahorro) destinado a cada joven, ya que como 

se explicó en apartados anteriores, el dinero resulta insuficiente para la 

realización exitosa de las opciones que el propio programa ofrece. Sin duda la 

principal limitación está relacionada a la viabilidad financiera. Por eso se 

propone la creación de un fondo concurrente, en el que los estados aporten 

recursos para las cuentas de ahorro de los jóvenes. Es fundamental convencer a 

los gobernadores de la urgencia y necesidad de aumentar el nivel educativo de 

sus jóvenes y las opciones a que tienen acceso una vez concluida la educación 

media superior. La otra alternativa sería destinar al componente patrimonial 

del programa recursos de las transferencias federales del ramo educativo 

hechas a los estados, con lo que la negociación tendría que hacerse 

directamente con la SEP. 

8. CONCLUSIONES 

La implementación del programa Oportunidades no ha estado alejada de 

problemas que tienen que ver con sus propios límites en el diseño. Sin embargo, algunos 

de esos problemas pueden ser resueltos en el mediano plazo si el programa asume una 

responsabilidad más explícita con respecto a los problemas que enfrente y a los impactos 

que quiere generar. 

Si bien sus resultados parecen ser alentadores en la superación de algunas formas 

de pobreza, hay una discusión que ubica otros niveles de profundidad como la 

incorporación de otras personas que actualmente no están en el programa y el 

seguimiento de aquellos que por alguna razón han salido del mismo, particularmente de 

aquellos que se han incorporado al componente patrimonial llamado Jóvenes con 

Oportunidades. 

Si bien existen problemas de implementación, éstos pueden ser solucionados no 

únicamente a partir de una revisión de los mismos, sino fundamentalmente de una 

revisión del programa en su conjunto, así como de los elementos que lo motivan. La 

reinvención de incentivos así como la construcción de mecanismos que lo hagan más 
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eficiente no es un trabajo aislado, sino que es parte de una reflexión sobre las formas en 

que se está consiguiendo la superación de condiciones de pobreza. 
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